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 MENSAJE DE NUESTRO SR. OBISPO ÓSCAR A. CAMPOS CONTRERAS 

PARA LA CUARESMA 2018 
 

«LA CUARESMA:  
UN CAMINO HACIA LA VIDA» 

  
1. Queridos hermanos y hermanas hemos iniciado el camino que nos lleva 

a la experiencia de vida nueva que todos necesitamos. Caminamos a la 

gran celebración pascual que nos conduce al encuentro de Cristo 

Resucitado. Un encuentro transformador pero difícil de aceptar y de vivir, 

pues parece que nuestra mente y nuestro corazón reconocen y aceptan 

con mayor facilidad el mal y sus huellas de muerte que, a la única fuerza 

que puede dar vida: la fuerza del amor, de la bondad y del bien, que 

procede de Dios.  
 

2. La Cuaresma se nos presenta como un camino a recorrer, como Cristo lo 

hizo,  para alcanzar la meta, el destino para el que fuimos creados: la vida 

que va más allá de la muerte. Los discípulos de Jesús, queremos 

compartir con él no sólo el Vía Crucis, sino también el gozo de la 

Resurrección. Hemos sido llamados a la vida. 

 

La presencia del mal en nuestro caminar diario 
 

3. Sin embargo, en el diario caminar de nuestra existencia el sufrimiento, el 

dolor y la muerte misma quisieran presentarse como lo definitivo, para 

que perdiendo toda esperanza, nuestra vida se limite a conseguir placeres 

inmediatos, ventajas materiales y éxitos pasajeros a cualquier precio. De 

esa manera, se debilita nuestra condición humana y se mete fácilmente 

en el corazón la tentación de tener poder sobre los demás, utilizando la 

manipulación y el engaño; la tentación del placer aunque se degrade la 

propia dignidad; la tentación del tener, que busca el dinero aún a costa 

del sufrimiento y de la vida de otros seres humanos.          
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4. El tentador se acerca a todos. Cristo, que experimentó la fuerza de su 

presencia, nos señala también el camino para no someternos a sus 

propuestas engañosas que pretenden impedirnos llegar a la meta de vida 

y felicidad plenas que sólo se alcanzan cuando hay verdad, justicia y 

armonía en las relaciones humanas. Ese es el proyecto de Dios para todos. 
 

5. En el ambiente actual quiero considerar dos aspectos ante los cuales 

debemos estar atentos para que la fuerza del mal no deteriore la vida de 

las personas, de las familias y de la sociedad en la que todos debemos 

vivir con dignidad. Me refiero al deterioro de la  vida familiar causado 

por la pobreza que obliga a buscar el sustento descuidando la vida de los 

niños y de los jóvenes; y a los problemas de la vida política que generan 

desconfianza ante la corrupción, la impunidad y la mentira. Todo eso es 

caldo de cultivo que alimenta la  violencia y la inseguridad en la vida de 

nuestros pueblos.  

 

La desintegración familiar 
 

6. En las condiciones actuales la vida familiar parece llevada a un proceso 

de desintegración, no sólo por las políticas públicas que pretenden 

imponerse para atender a compromisos ajenos a nuestra cultura; sino 

también por un cambio de época que incapacita la comunicación 

profunda entre padres e hijos. Por otra parte, el maltrato, la violencia en 

el hogar, el alcoholismo que llega a enfermar, no sólo al que lo consume 

sino al ambiente familiar, provocando traumas y complejos manifestados 

en actitudes agresivas, violentas, o poco participativas y apáticas ante el 

bien común. Si en familia no crecemos como personas responsables no 

podemos esperar un mejor futuro para nuestra sociedad.  

 

7. A eso se añaden tristemente el descuido en la educación y 

acompañamiento en el desarrollo de los hijos, causado por la necesidad 

de trabajar del padre y de la madre para poder cubrir  los gastos 

familiares; pues muchos trabajos no son remunerados justamente y a 
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 veces se labora en condiciones degradantes que no elevan la calidad de 

vida de los padres y madres de familia.  Por esa situación muchos jóvenes, 

aunque tengan padre o madre, viven como huérfanos buscando refugio y 

protección en grupos que los utilizan para intereses perversos y violentos. 

 

8. Cuando en la vida familiar los únicos valores que ambicionan y tratan de 

conseguir a cualquier precio los bienes materiales, los negocios ilícitos 

se ven como una oportunidad de dinero fácil, ofreciendo así a los hijos 

un camino de corrupción como futuro, aceptando cada vez  con mayor 

facilidad la oferta que hace el tentador porque parece más atractiva y 

ventajosa. 

 

9. No es difícil advertir que se ha dejado a la sociedad de consumo, del 

espectáculo y a las redes sociales la tarea de dirigir, con diversas y 

engañosas ofertas de felicidad inmediata, el rumbo de la vida de niños y 

jóvenes; buena parte de nuestra juventud cree encontrar sentido a su vida 

en los placeres pasajeros que sólo aumentan su vacío, su soledad egoísta 

y su incertidumbre ante un anhelo de felicidad que no logran alcanzar. 

¿Lograrán de esa manera formar ellos familias felices, si no han sido 

educados para el amor? 

 

La descomposición en la vida pública 
 

10. En cuanto a la vida política nadie desconoce que estamos viviendo 

ya las vísperas de unas elecciones a nivel federal, estatal y municipal que, 

en cierta manera, definirán las formas de un gobierno que debe estar al 

servicio de todos los ciudadanos, promoviendo un desarrollo integral que 

permita vivir mejor, sobre todo a quienes aún carecen de lo indispensable 

para vivir con dignidad; un gobierno que trabaje para alcanzar 

condiciones de convivencia armónica en la sociedad para superar los 

atrasos sociales que provocan violencia e inseguridad haciendo además 

que muchas personas se sientan indefensas ante los grupos criminales y 

sometidas por el miedo. 
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 11. En las campañas todas las propuestas políticas se presentan como 

ofertas mágicas de solución total a los problemas sociales que padece el 

País. Sin embargo sería iluso creer que alguien tiene todas las soluciones. 

En un país con tanta diversidad cultural, política, económica y social la 

solución es diversa y todos tenemos algo que aportar. Se trata de sumar 

y no de dividir, pues una nación polarizada frena su propio desarrollo 

haciendo sufrir a sus habitantes. Las campañas deben ser modelos de 

propuestas en las que necesariamente se incluya una seria participación 

ciudadana, no un paternalismo que convierte al gobierno en benefactor 

de los ciudadanos a los que considera incapaces de colaborar en su propio 

desarrollo. Mucho daño han hecho las políticas asistencialistas que 

generan dependencia.  
 

12. Desafortunadamente la corrupción se ha infiltrado en todos los 

estratos sociales, causando mucho daño a la sociedad, sobre todo cuando 

los que se ofrecen para el servicio público buscan el poder como una 

ambición personal sin principios, con proyectos en los cuales ellos, su 

familia o sus amigos sacan el mayor beneficio, rodeados de quienes 

buscan puestos para acrecentar su patrimonio personal o para escalar 

mejores posiciones. La descomposición de la política, detiene el progreso 

del País y desalienta la participación ciudadana. 

 

Qué dice Cristo y qué nos pide para vencer la seducción del 

mal 
 

13. Jesús nos invita a estar con él, en el desierto de la reflexión personal, 

para que revisemos con sinceridad nuestra vida. ¿Vivimos realmente el 

proyecto que él nos ha propuesto para ser felices? Necesitamos espacios 

de silencio que nos permitan la oración, la reflexión. Necesitamos ayunar 

de todos los ruidos y opiniones que quieren manipular nuestra conciencia, 

haciéndola sentir bien con algunas costumbres y tradiciones religiosas, 

pero olvidando lo esencial. “El ayuno que yo quiero, dice el Señor, es 

este: Que sueltes las cadenas injustas… que dejes en libertad a los 
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 oprimidos…; que compartas tu pan con el hambriento y abras tu casa al 

pobre sin techo; que vistas al desnudo y no te desentiendas de tus 

semejantes (Is. 58,6-7).    

 

Jesús les dijo: ¿Qué es lo que vienen conversando 

por el camino? (Lc.24, 17). 

 

14. Ciertamente muchas veces caminamos, como los discípulos de 

Emaús, agobiados por las dificultades que parecen insuperables. Nos 

cuesta entender que más allá del dolor, del sufrimiento, de la misma 

muerte, es posible algo diferente. El desaliento nos puede llevar a creer 

que el mal tiene la última palabra. Caer en el desaliento nos puede llevar 

a identificarnos con el mal. Nos justificamos diciendo: todos lo hacen, 

¿por qué yo no? 

 

15. Jesús con su resurrección nos invita a levantar el ánimo para superar 

cualquier desaliento. Él quiere, como lo hizo con aquellos discípulos, 

acompañarnos en nuestro camino para que podamos experimentar con Él 

el gozo de una vida nueva. 
 

16. Recordemos que vamos camino hacia la Pascua, la Cuaresma, es sólo 

un tiempo de preparación para vivir la Pascua como una experiencia 

transformadora en todos los aspectos que hemos considerado. No 

podemos quedarnos en el Viernes Santo, pues limitaríamos nuestra fe al 

sufrimiento y al dolor. Vivir la Pascua nos debe llevar a reconocer todos 

los aspectos positivos que hay en cada uno de nosotros agradecerlos y 

ponerlos a la disposición de Dios, para superar todos los complejos, 

limitaciones y amarguras que dañan nuestro corazón, sobre todo nuestros 

pecados. 
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 Quédate con nosotros, porque es tarde y está anocheciendo. Y 

entró para quedase con ellos. (Lc.24, 29) 
 

17. El horizonte de la Pascua para la vida familiar nos anima a superar  

las dificultades que hay en la vida de las familias. No podemos quejarnos 

solamente. Acompañar a Cristo en la Cuaresma es una invitación a las 

familias a vivir la experiencia pascual como una oportunidad de vida 

nueva. Pascua para la familia es reconocer que está llamada a generar y 

a cuidar la vida de todos sus miembros, no sólo en cuanto a sus 

necesidades materiales, sino en todos los aspectos. La familia es el 

espacio privilegiado para cultivar el amor auténtico que se refleja en el 

respeto a la propia dignidad de cada uno de los miembros, en el respeto a 

los demás y en el descubrimiento de la presencia de Dios en el hogar. En 

familia aprendemos a valorarnos y a valorar a los demás. 
 

18. La familia es el santuario en el que Dios se manifiesta de distintas 

formas: en el amor fiel de los esposos, en la comunicación permanente 

con los hijos, en la preocupación y atención al que sufre, en el servicio 

desinteresado al prójimo. Por eso la familia debe estar atenta a la escucha 

de la Palabra y responder a esa Palabra con la oración compartida de sus 

miembros, del mismo modo que se comparte la comida en la mesa 

común. Del mismo modo que los discípulos de Emaús, la familia invita 

al Señor a estar en medio de ellos y se deja acompañar por él a lo largo 

de su camino. Recordemos que no se trata solamente de tener imágenes 

bonitas en nuestras casas, sino de dejarle a Dios el espacio que le 

corresponde en nuestro corazón y en nuestro hogar. 
 

La urgencia de una pastoral familiar en la vida parroquial 
 

19. Ante la necesidad de apoyar a las familias para el encuentro 

permanente con el Señor, todos los agentes de pastoral estamos llamados 

a vivir y a fortalecer una acción evangelizadora que llegue a todas las 

familias, para proponerles en el camino de la Pascua, el Evangelio de la 

Familia, como le llama el Papa Francisco, que les anime en medio de las 
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 múltiples dificultades que pueden pasar. Por eso, es importante que en 

todas las parroquias haya una verdadera pastoral familiar que se acerque 

y acompañe muy particularmente a quienes se sienten alejados o no 

hemos atendido.  Una particular atención debemos tener para acercarnos 

a la juventud, en todos sus niveles y en sus diferentes ambientes para que 

puedan encontrar en Cristo el gozo de la verdadera amistad, la seguridad 

de alguien que conoce el camino y sobre todo a aquel que pude darles en 

la libertad, la meta de su propia vida. La juventud construye en este 

momento, no sólo su futuro, sino el futuro de nuestra Patria. La Iglesia, 

la comunidad cristiana, no puede abandonarlos a su suerte. ¡Animemos 

todos los trabajos que se hagan a favor de las familias! También la Iglesia 

necesita un camino de conversión pastoral. 
 

La conversión de la vida social y política de nuestro País. 
 

El que escucha mis palabras y las pone en práctica es como el 

hombre prudente que construyó su casa sobre roca. (Mt.7, 24) 
 

20. Caminar hacia la  Pascua es también una oportunidad de conversión 

de nuestra vida social y política. El cristiano no puede renunciar a los 

principios que brotan de la fe: la verdad, la justicia, la caridad, el respeto 

a la vida, a la dignidad de la persona humana y a todos sus derechos. Es 

más reconoce la política como una alta expresión de la caridad, cuando 

esta busca con verdad y con sinceridad el bien común.  
 

21. Con este criterio que nos pide una actitud de participación 

permanente debemos ver la actual coyuntura social y política. Por eso 

conviene también recordar lo que en 2015 señalamos los Obispos ante las 

elecciones de ese año, decíamos: Estamos a la puerta de las elecciones, 

es el momento de redoblar nuestro esfuerzo por nuestro país. 

Conozcamos quiénes son y qué proponen los candidatos ¿Tienen 

principios y los sostienen? ¿Garantizan que trabajarán por reconstruir 

el tejido social en un país dañado por la violencia, la corrupción, la 

impunidad, el narcotráfico y la pobreza? ¿Respetarán la vida, dignidad 
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 y derechos de la persona? ¿Actuarán con transparencia y honestidad? 

¿Velarán por la justicia? ¿Qué proponen para crear fuentes de trabajo 

y erradicar las causas de la pobreza, o seguirán teniendo a los pobres 

como clientela electoral? (Construyamos el México que necesitamos, 

Mensaje de los Obispos ante el proceso electoral 2015). No basta 

escuchar solamente descalificaciones mutuas. Los debates deben ser 

tomados con seriedad para que los candidatos hablen con honestidad y 

verdad sobre los asuntos que definen el rumbo del País, a fin de que cada 

persona pueda analizar y dar su voto de acuerdo a su propio criterio. Pero 

recordemos que no es suficiente votar para construir una sociedad 

democrática, es necesaria una participación permanente a través de la 

organización ciudadana que debe estar vigilante de la acción de los 

gobernantes a quienes se les confía la administración de los bienes 

públicos.  
 

“Echarle ganas” 
 

22. También en 2016, después de la visita del Papa Francisco, decíamos 

que  México debe construirse como una familia. La común-unión, 

comunión en palabras cristianas, es una tarea en la que todos debemos 

comprometer todo nuestro esfuerzo. Hay que “echarle ganas”. No 

podemos “construir muros” ni entre nosotros, ni para otros. Somos un 

pueblo que sabe darse la mano y dar la mano para hacer puentes a pesar 

de nuestras diferencias. Reconocerlas y  hablar cara a cara nos hace a 

crecer en la verdad y en la unidad. 
 

23. Esta expresión sencilla de nuestro pueblo: “echarle ganas”, tomada 

por su Santidad después de escucharla de labios de Manuel, joven 

adolescente en silla de ruedas, es un verdadero criterio cristiano ante la 

terrible tentación de creer que la victoria es de la muerte; que la 

corrupción, la droga, la violencia, el narcotráfico, la impunidad, el 

consumo materialista… son las ofrendas necesarias que hay que 

entregarle; que el desaliento se olvida con el espectáculo; que la verdad 

se puede vender al mejor postor; que a la vida de cada persona se le 
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puede poner un precio comercial… No podemos resignarnos a vivir de 

rodillas ante el mal. No podemos pisotear la esperanza de vivir en una 

sociedad justa y fraterna. (Mensaje de los Obispos de México 7/4/16). 
 

Obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos y laicas 
 

24. A los Obispos y a los sacerdotes no nos toca tomar una postura 

partidista, ni de proselitismo, ni mucho menos inducir de alguna manera 

el voto de la comunidad, caeríamos en lo que criticamos: la manipulación 

de las personas. Nos toca respetar y creer en la madurez de los ciudadanos 

que deben asumir de manera responsable y libre las consecuencias de sus 

actos. Por eso es importante que la ciudadanía organizada vigile y cuide 

que los partidos, las instituciones y los órganos electorales cumplan su 

función cabalmente. Los sacerdotes, religiosas y religiosos somos 

ciudadanos, tenemos derechos, pero también somos responsables de la 

unidad de la comunidad que va por encima de lo que proponga cualquier 

partido. Esa es norma interna de la Iglesia y debemos ser consecuentes. 

No podemos entregarle a ningún partido carta blanca para estar de 

acuerdo en todo lo que proponga.  
 

25. Caminar hacia la Pascua es algo permanente que exige de nosotros 

decisión y esfuerzo para que las dificultades de la vida personal, familiar 

o social, que son muchas, como lo hemos señalado, no nos detengan en 

el camino.  La meta de Cristo no termina en el  Calvario, sino en la 

Resurrección. Cada día estamos llamados a resucitar con él. Sólo 

podemos hacerlo si nos disponemos a seguirlo. Sólo de esa manera 

seremos discípulos que dan testimonio de que el amor vence la muerte. 

Seremos testigos del Resucitado en todos los aspectos de nuestra vida y 

de nuestro ambiente, sea social, político, económico, cultural, educativo, 

deportivo, artístico…  
 

26. Aprovechemos pues este tiempo que nos invita a encontrarnos 

nuevamente con el Señor para ver con esperanza nuestro futuro y para 

trasmitir a quienes comparten la vida con nosotros el gozo de nuestra fe 

en el Señor que ha muerto y ha resucitado por nosotros. 
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Para todos, mi bendición junto con mi oración, pidiendo al Señor 

que la Cuaresma nos lleve a vivir una verdadera Pascua de 

Resurrección.  
 

En la celebración del Miércoles de Ceniza. 14 de Febrero de 

2018. 

 

 

+ Oscar A. Campos Contreras 
Obispo de Ciudad Guzmán 
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La Cuaresma:  
ofrece en este tiempo el dulce remedio de la oración, 

la limosna y el ayuno  

“Si Cristo no hubiera Resucitado 
 vana sería nuestra fe” 

 

 


